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GMB sarljilo lie repgeis 
(le bo'-silío lie oro, piatti, 
nikel y acero. ¿̂  

Varied.id de ios de fue-'^^ 
SI, pared y desí)erladu'*ps. 

excelente taljer de co'nposlu^ 
ras. 

Giideiias, colgantes y digii.». 
EXACTIT0I> Y ECOIOMII. 

BU TABAOO. 
Gara y cruz. 

Los higieiiisl-js de Francia liencii decla
rada guerra al laba^p. Además de Inber 
consliiuldouua sociedad coiitríi la produo-
liva plaulJ^iíWieiipropíigaiida du sus ideas 
en los Goít|.resos 4e Jiigitue, llevan perió
dica me» te la diS"4isióii del tema á las Aca
demias jsoeiedadeí sabias, y trabajín eii 
el seiio de la* faijiüias para poner coto 
á lo que «II08 ÍJamau peirgios dtl uso del 
tabaco. , 

di E^pi(% líajWWírli árn^Bíllar eotí mé li 
e^l defüii*-» t'iieordaráii haber oido como 
i^n Se léiil^mH^ríí^ pt^Sf^ipcioirt^ tlei tra-
liiwieMtó la | u # i % : 4 f 4|«,%^^^ £1 que 
íhO'r* l<iv^A ta '4eigrali4 de ir^í^-ál'á-
ivtíi' á algún g^'eHo^«eencoiiira)á con un 
Tcrdaderódéliiib twbacó^ó.Eii^deauévo 
el asunto á' la ordéit de> día en ia A ademia 
de Medióína, y es moda étitre Ibs rnéJicos 
U proscripiión d«l iabnoo á sus etifermos, 
«obre todo si sotí £^ii^.mlMlí\iiü^ sou hs 
que más fama de sempiternos é iiicui-ables 
fumadora gozan. Entre las exageraciones, 
por uo calificarlas de otro mpdo, que se 
han dicho en la citada Academia, se cuen
ta la de acusai al tabaco de coutribuii'..- já 
ia despoblación de Fiancial, y en verdad 
que semujanto especie solopuvde ocurrirse 
á un sab¡« convertido porque el uSu del 
tabaco líifire en efecto sus inconvenientes 
y sus peligros, pero eso de que contiibuya 
á la desplobanón,'es cosa inadmisible, y 
máj en E;pañ<t, donde la población crece 
bastante ápésSi»d(j/jib«'SO quo hac? de la 
itioüijna. 

Que á la larga altere la salud; íjue tema 
mayor ó m^nor participación en ij etiolo 
gía de algunas enfermedades de a boca, de 
la garganta y del estómago; que «exacerbti 
más ó menos los estados nerviosos, nadie 
puede dudurlo: lo que Í>Í negarán lodo." es 
que intoxique óenvanenede! mismo modo 
<]ue el alcohol y la morfina, con cuyos eí^c-
los prJenden igualar los del tabaco los mé
dicos franceses. ^ 

Le atribiiyen la depresión de la inteli
gencia, la borracliera, el deCrícimienfo' de 
1% energía flsic» y moral, y lo acusan de 
conducir á la holgaíiz». Contra tul CÚOIUIÍQ 

da c«r|^|l[8taríia recordará los tahacáfq-
los el dii¿ur«o 4í «n individuo de uno de 
los CougciiSó» d^ ié^^n pelebradtr en ios 
iVtimos años en ef Mediorfir d» Fran
cia. '•• . -"•' ,: •.•••'• 

Se discutía ¿c^mo no? la cuestióh del 
tabaco; se habían desalado lodos en ímpro' 
peí ios sin que nadie se alievicra á defen

der la desdich;ida sustancia, y ya parecía 
agotado el toma cunJo se Itvantóá l^blar 
sobre él una especie de Goliat por lo alto, 
lo gj utíso y por su aspecto vigoroso, y dijo 
poco más ó menos: 

«Soy el más débil, el raquí'.ico de tres 
generaciones que viven; mi abuelo jarnos 
se quita la pipa do la bocj; mi pudre alter
na la pipa con el puro, pero siempre está 
íuniiuido; mis Iiei manos hacen lo ini.smo, y 
yo tengo apagado el cigarro cuando, como 
ahora me sucede, no me se permite fumar. 
Es cuanto tenia que decir. 

No sabemos si aquel argumento ad ho 
mine convencerla á sus coleg.is del Congre
so. Lo que si puede afirm irse es que el caso 
no es excepcional. 

Precisamente; y asi lo recuerda el higie
nista M. Rochard, el pueblo más fecundo 
actualmente de Europa es un pueblo de 
fumadores Los alemanes íuman de la ma
nara á la n che, y sin eníbargo, hacen ex-
traoi diñarlos ^jrogrcsos cieniíficos, y son el 
pueblo que se reproduce y cie<ie más rá-
pidampnie. 

Fumad, fumad sin miedo aquellos que 
gustéis de esa costumbre—no vicio, —pues 
en e! uso moderado del tabaco encontra 

. réis el amigo y el auxdiar más fir,l. Los que 
os dedicáis á trabajos iiitélectuales, lOí qué 
tenéis motivos de grandüs preocup ciones, 
habléis podido observar qué dejdéas lumi 
nosas y brillantes os ha suministrado el ci

garrillo en I,), breve tregua dedicada á des
cansar de vuestras,tareas. 
|Si alguna vtz habéis sentido movimientos 

irresistibles de ira, hibiéis notado lamtién 
qué de propiedades sellantes tiene el taba
co, cómo calma las ex ilaciones mis fueites 
atenúa U cóiera y coití^rta en las horas de 
inquietud y de angustia. 

Pero fumad con moderacióii; y en l^nto 
que osléis sanos; sino, senliiéis los inconve
nientes del abuso, que serán objeto del 
articulo pióximo. 

Unfutnador. 

AVENTURAS Y EXPLORACIONES 
Francia ha concebido un proyecto gr indio-

so: unir al través del Sudán fr.ini és la Argel|.i 
y Túflez con sus posesiones del Seneg il y del 
Gongo 

ftvaliíado el p3Hsamler.lo, Francia será 
dueña de la tercera paite del África y del im
perio colonial más grande del mundo. 

Ün hombre relativamente obscuro, un ex
plorador conocido hasta ahora de muy pocas 
personas, pero de un,valor á toda prueba y 
de asombrosa energía, liá sido el autor del 
pensamiento, y lo eslá llevando á cabo desda 
hace meses si es que no ha muerto, porque 
las últimas noticias que se tienen de él, son no 
más que de su llegada al Congo. 

Paul Grampel se llama este explorador: 
Más audaz que Brazza, que Stanley, que 

Wissemann y demás viajeros afíicanos que 
para internarse en el -Continente Negro, lle
van escoltas de -700 y 8Ó0 hombres armados 
de carabinas revolverá, Grampel,' nó eocon-
traitdo quien le ayudase, tuvo la temeridad 
inconcebible de hacer su primera exploración 
á los países ignotos del centro de África,' 
acompañado únicamente de dos laptotes; es 
decir,'de Uufi negros, arrostrando sin miedo 
la hoAüidád dVlastfíbus terribles del interior 
y hattóodose cien veces con ellas. 

El |xploraiior salió inilagVosanáenté' con vi
da de aquella aventura, y el descubrimieato 

del lío Djad y de las regiones que baña, y el 
levantamiento de un m ipa completísimo de 
los paises recorridos por él y el reconoci
miento de la soberanía francesa por los régu 
los de luengas tierras, fueron su recompensa. 

Durante doscientos veinte días conseculivos 
«stuvoGrampel sin poder salir de aquella in
mensa selva negra del Afíî a Central, que tan 
largamente ha desciiio Stanley, y donde su
cumbió buena ptirte de la gente del viajero 
inglés. 

Camiíiaoa sin ver cisí el cielo, tan espeso 
era el ramaje, palabreando con los indígena?, 
firmando tratsdos y estudiando I >s costum
bres y el comercio con tanta precisión, que 
ha podido hacer luego el cuadro exacto de las 
vías comerciales de cada tribu, de las canti
dades de marfil qué tienen almacenadas y del 
precio de las marcan'ías. I.,os indígenas no sa 
le mostraban demasiado hostiles, viendo que 
no iba más que con dos lapiotes armados, 
pero llegó un momento en que empeziron á 
desconfiar de él. 

Entonces Grampel resolvió casarse. 
Comenzó á hacerse correr la voz dis que al 

vi>iiar las tribus no tenia otro propósito que 
el de buscar esposa ásu giislo. 

Un día el jefe de los Puhuinos le cogió la 
palabra. 

Eyegué le ofreció su hija la princesa Nia-
riiizhe enoasamienlo. 

Li novi I lénía unos nueve años. 
El exjdorador, h kciéndode Iripis eorazón, 

acepiótan exlravaginte enlacé, porque un 
des.iiie le habría costado la Vida. 

La boda fue con todo el ceremonial negro, 
tarn lam, etc., y las fiestas dnraion cinco días 
al cabo de ellos Eyagüé reunió á sus subdi
tos, y cogiéTido de la iiianó á la princesila les 
dijo; 

— Mando á mi corazón que se vaya con el 
idanco. 

Y después, dirigiéndose á su hija, añadió: 
—Ya no tienes padre, ni madre, ni herma

nos, ni hermanas. No tienes más que al blan
co. 

La boda quedó hecha y Grampel continuó 
su vÍHJe en compañía de su infantil esposa, 

lista era bonita, en clase de negra, y muy 
viva; pero siguiendo la moda pahuina, tenía 
clavadas en el labio supeiior una porción de 
cerdas de elefante, muy largas y muy tiesas, 
que la daban extraño aspecto de galo. 

Al llegar al límite de las posesiones alemit 
ñas, el explorador tuvo que emprender la 
vuelta á la costa. 

El regreso fue terrible. Los negros loma
dos para que llevaran las cargas de provisio
nes, instrumentos, fotografías, medicinas, et
cétera, aterrados por lo mucho que habían 
sufrido en la gran selva negra, se negaron á 
entrar de nuevo en ella. 

Hubo que construir balsas y aprovechar un 
río caudaloso, que indudablemente llevaría la 
expedición al mar. 

Por desgracia la región que atravesaban 
acababa de ser teatro de los combates del 
teniente alemán Kunl., y los indígenas tenían 
declarada la guerra sin cuartel á cuanto oUese 
áeuropeo. 

bas almadías fueron atacadas tres veces. 
uno de los dos lapiotissíne muerto juntamen
te coa uno de Ips negros alquilados. 

En el tercer, alague éstos se echaron al 
agua, aterrados por el número de enemigos 
que hacían fuego desde la orilla y abandona
ron las balsas, que iban á estrellarse contra 
las peñas ó á varar en el cieno. 

Dasde la suya, Grampel asistía impotente y 
consternado á la pérdida de todos sus recur
sos, y á la destrucción de todos IQ8 docu
mentos, reunidos á costade tantos peligros y 
tas laigos sufrimientos. 

una lluvia 

Pero llegó un momento en que vio cogida 
entre dos peñascos, á alguna distancia, la ca
ja que contenía sus notas l/ipográficas, sus 
apunles y sus clichés de fotografía. 

Entonces no pudo contenerse, se echó al 
agua él también, y en medio de 
de balas fue á rescatar la caja. 

ün proyectil le rozó la cabeza, otro le al
canzó en el muslo, y ei explorador cayó heri
do al suelo en el momento mismo en que, 
empujando su tesoro, abordaba la ribera 
opuesta á la que ocupaban los indígenas hos
tiles. 

Para despistar á sus perseguidores, Gram
pel tuvo que internarse en la selva pantanosa 
que bordeaba el .río. 

La situación era terrible: sin recursos, cas 
sin municiones, caminando en cieno y hun
diéndose hasta los muslos á cada paso, la fie
bre palúdica atacando uno á uno á todos los 
negros, y él, Grampel, herido y arrastrándose 
dolorosamenle. 

Avanzaban cuanto más cinco kilóraelros al 
día, y constituían su único alimento las raí
ces de maníoco; pero como el maníoco nece
sita una preparación mny larga para eliminar 
el veneno que contien», y no había á mano 
elementos para prepararlo, resultó que á po
co todos tenían vértigos, debilidades, violen
tos dolores de cabeza, y, en una palabra, los 
síntomas de la intoxicación. 

Al principio Grampel se esforzó por sacarse 
la bala coi un cortaplumas. Pero elproyeclil 
había penetrado muy adentro, la herida se 
había infla ü-ado, la hinchazón invadía toda 
la pierna y amenazaba la gangrena. El explo
rador recurrió á la medicina indígena. 

—¿Qué hacéis en estos casos?—preguntó á 
sus negros. 

Le contestaron que la costumbre era prac
ticar incisiones en el miembro enfermo para 
provocar una hemorragia abundante que 
arrastrase á la sangre podrida. Así se hizo; 
evitóse la gangrena, y Grampel mejoró mu
cho, aunque la pierna se le quedó paralizada. 

Así fue la mayor parle del regreso á la 
costa, pasando una porción de semanas de 
angustias y de sufrimientos espantosos, sin 
poder cazar ni disparar un tiro por miedo á 
los indígenas, teniendo que matar al único 
perro que llevaba la expedición, y viéndose 
obligado el explorador, abatido por la calen
tura y las pérdidas de sangre, á llevar i veces 
á hombros á la princesilla negra con quien se 
había casado y que sin él habría muerto cien 
veces de fatiga y de privaciones en la terrible 
selva pantanosa. 

Grampel no ha publicado todavía el reíalo 
de su viaje. 

No ha tenido tíerepo para el'o, porque ape
nas fueá París entió ei) el hospital de Talde-
Grace para que le extrajeran la bala que le 
tenía paralizada la pierna. En ia cama, du
rante la convalecencia, concibió la idea gran
diosa que encabeza este articulo, y sin pérdi-

.da de tiempo marchó de nuevo al África para 
realizarla. 

Pero como el tiempo apremia, y los ale
manes y los ingleses se han puesto en campa
ña para adelantarse en la ocupación de terri
torios é imposibilitar la reaUzación del pro
yecto de Francia, de otros puntos de África 
han salido ya otras dos expediciones francesas 
que van á trabajar también, cada nna por su 
lado, en llevará cabo la obra de Grampel. 
Las dos han tenido que librar verdaderas ba
tallas contra los negros, azuzados contra ellos 
por ingleses y alemanes. En cuanto á la de 
Grampel, nada se sabe de ella, como hemos 
dicho. 

Sólo el tiempo puede decir cuál será el 
re sultado de la lucha empeñada, y si Frantia 
realizando el ensueño de un explorador obs 


